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Una Proclamación Modelo 

por Débora Isenbletter 

(parte 3) 

1ª Tesalonicenses – Capítulo Tres 

Verso 2. “y enviamos a Timoteo nuestro hermano, 

servidor de Dios y colaborador nuestro en el evangelio 

de Cristo, para confirmaros y exhortaros respecto a 

vuestra fe. Dios nos establece en Cristo. “Y el que nos 

confirma con vosotros en Cristo, y el que nos ungió, es 

Dios. 2ª Corintios 1:21 Note que tenemos que estar “en 
Cristo,” antes de que podamos estar establecidos. 
Estamos establecidos para que podamos pararnos delante 
de Dios sin culpa. “Para que sean afirmados vuestros 

corazones, irreprensibles en santidad delante de Dios 

nuestro Padre, en la venida de nuestro Señor Jesucristo 

con todos sus santos.” 1ª Tesalonicenses 3:13 Estamos 
establecidos cuando reconocemos el amor de Dios y de 
Cristo hacia nosotros, cuando echemos mano de Su 
ánimo, esperanza y gracia y así estamos capacitados para 
hacer buenas obras. “Y el mismo Jesucristo Señor 

nuestro, y Dios nuestro Padre, el cual nos amó y nos dio 

consolación eterna y buena esperanza por gracia, 

conforte vuestros corazones, y os confirme en toda buena 

palabra y obra.” 2ª Tesalonicenses  2:16, 17 Estamos 
establecidos porque el Señor es fiel y este establecimiento 
tiene el poder de mantenernos del mal. “Pero fiel 

es el Señor, que os afirmará y guardará del mal.” 

2ª Tesalonicenses  3:3 
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Lo que el Señor usa para establecernos es la 
Palabra de Dios. Ella es el mensaje de gracia encontrada 
en el Evangelio de Pablo, que nos establece y nos da 
poder para seguir adelante en victoria. Es la gracia que 
nos establece, nos edifica, nos muestra nuestra herencia y 
nos santifica. “Y ahora, hermanos, os encomiendo a 

Dios, y a la palabra de su gracia, que tiene poder para 

sobreedificaros y daros herencia con todos los 

santificados.” Hechos 20:32 Aquel mensaje de gracia 
está encontrada en el Evangelio de Pablo y aquel 
Evangelio incluye la plenitud de la obra del Calvario. 
Hay profundidades en nuestra salvación que no podemos 
comenzar a comprender. Es el Evangelio de Pablo, es la 
prédica de Cristo, es la revelación del misterio dado a 
Pablo que nos establece. “Y al que puede confirmaros 

según mi evangelio y la predicación de Jesucristo, según 

la revelación del misterio que se ha mantenido oculto 

desde tiempos eternos.” Romanos 16:25 Cuando 
pensamos de estar fortalecidos, a veces pensamos que 
tenemos que hacer algo, sin embargo, todo ha sido hecho 
para nosotros por medio de Cristo. Esa es lo que la gracia 
es, un regalo dado, comenzando con la salvación y 
continuando en la santificación. Solamente necesitamos 
recibir por fe lo que ha sido ya hecho y prometido. La 
gracia nos hace fuertes a través de Cristo. “Tú, pues, hijo 

mío, esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús.” 

2ª Timoteo 2:1 

Donde estamos fortalecidos es importante 
también. El cuerpo puede ser fortalecido en momentos de 
debilidad, pero el establecimiento real y la fortaleza 
comienzan, no por afuera, sino de adentro. Tiene que 
haber una fuerza interior, un propósito de corazón que 
dirija nuestro cuerpo. En el corazón es donde necesitamos 
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estar establecidos. “No os dejéis llevar de doctrinas 

diversas y extrañas; porque buena cosa es afirmar el 

corazón con la gracia, no con viandas, que nunca 

aprovecharon a los que se han ocupado de ellas.” 

Hebreos 13:9 Este está donde la victoria comienza, en el 
corazón. Nuestra victoria comienza con una actitud 
correcta del corazón. Tiene que haber una revelación 
interior y una sumisión a la Palabra que nos establece 
para poder estar de pie y resistir, para luchar la buena 
batalla. La gracia es la gran facilitadora, la gracia es la 
que se opone al pecado y cuando el corazón eche mano 
de la realidad de esa gracia, ¡qué victoria hay en nuestras 
vidas! 

Hay un propósito de estar establecido, es para 
nuestro bien. Yo recuerdo que mis padres me dieron 
comida que a mí no me gustaba diciéndome, “ahora come 
esto, es bueno para ti.” Cuando yo tuve 13 años, si yo 
pudiera salir con lo mío, yo comería solamente puré de 
papas. Tanto me gustaba. Cuando yo llenaba mi plato 
lleno con ellos, mi madre sacaba una porción grande y 
ponía otras cosas en el plato. Yo hubiese estado llena, 
pero no hubiera sido bueno para mí. Estamos establecidos 
para nuestro propio bien. El Señor sabe lo que 
necesitamos y por qué lo necesitamos. Es para que 
podamos ser edificados y establecidos en la fe. 
“Arraigados y sobreedificados en él, y confirmados en la 

fe, así como habéis sido enseñados, abundando en 

acciones de gracias.” Colosenses 2:7  Note el resultado, 
somos capaces para dar gracias y no solamente dar 
gracias, sino abundar en este agradecimiento. Lo hacemos 
a medida que estamos establecidos, como estamos 
enseñados. Cuando estamos dispuestos a sentarnos 
quietos primero y recibir la instrucción, encontramos 
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después que estábamos poniendo raíces y siendo 
edificados. Crecer es un proceso invisible, no lo vemos 
pasando en el momento, sólo después que el tiempo ha 
pasado. Sería lindo si pudiéramos ver nuestras vidas con 
las raíces yendo para abajo y las ramas creciendo arriba, 
pero no es así. Pero viene un momento en nuestras vidas 
cuando algo pasa y las tormentas vienen y no estamos 
agitados, tenemos raíces y estamos arraigados y hemos 
sido edificados. 

Estamos establecidos para que podamos ser el 
templo y habitación de Dios. “En él todo el edificio, bien 

armado, se va levantando para llegar a ser un templo 

santo en el Señor. En él también vosotros sois edificados 

juntamente para ser morada de Dios por su Espíritu.” 

Efesios 2:21, 22 Él nos está colocando en los lugares que 
Él quiere. Mientras estamos colocados en el lugar, el uno 
con el otro, crecemos juntos en el templo Santo. Y todos 
somos parte de aquel edificio, todos somos piedras vivas. 
Todos tenemos un lugar y un propósito en el Señor. Note 
que no es simplemente el individuo que está visto aquí, 
sino cada uno de nosotros juntos, creciendo juntos y 
colocados juntos. El crecimiento es individual y hay 
crecimiento como una asamblea también. Si nosotros, 
como individuos, rechazamos permitirle establecernos y 
somos parte de una congregación, entonces podemos 
impedir el crecimiento de aquella congregación. Mientras 
estamos establecidos, estamos creciendo en lo que el 
Señor quiere que seamos. Él ve el edificio completo. En 
cambio, a veces, nosotros nos vemos solamente a 
nosotros mismos. 
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Las Reuniones De Adoración 

por Douglas L. Crook 

(parte 8) 

Lección Cuatro 

En esta lección vamos a considerar los números 7, 8 y 
9 de nuestra lista de 14 cosas o actividades que la Biblia revela 
ser agradables al Señor y que deben ser parte de nuestra 
adoración pública cuando nos congregamos en el nombre de 
Jesús. 

Es importante entender que estas 14 cosas fueron 
practicadas en la Iglesia Primitiva y que aún son declaradas 
ser la voluntad de Dios para nosotros al fin de esta edad de la 
Iglesia. 

Hemos considerado ya del 1 al 6: 
1. Congregarnos en el nombre de Jesús 
2. La Oración 
3. Dando gracias a Dios todos juntos 
4. Levantamiento de las manos hacia los cielos 
5. Gritos de alegría o alabanza bulliciosa en voz alta  
6. Danza espontánea como expresión de alegría y  

     gozo. 

Ahora vamos a considerar el número 7: Canciones 
Podemos estudiar este tema contestando tres  

 preguntas: 
1. ¿Por qué cantamos en nuestras reuniones? 
2. ¿Qué cantamos o qué clase de canciones debemos 

      cantar? 
3. ¿Cómo cantamos? 
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1. ¿Por qué cantamos en nuestras reuniones de 
adoración? 

La respuesta a esa pregunta es bastante simple. El 
canto es una forma de adoración y alabanza que a Dios le es 
agradable y aceptable. Cantamos por fe y en obediencia a la 
voluntad revelada de Dios. Esta es la razón primaria porque 
cantamos. Dios es digno de nuestra alabanza y el canto es una 
manera apropiada para adorar a Dios. 

Sin embargo, hay varios otros motivos porque 
cantamos en nuestros cultos de adoración. La música y la 
manera en que ella nos afecta es una creación y don de Dios. 
Debemos parecer a nuestro Padre y reflejar Su naturaleza. 
¿Sabía que Dios canta? 

 “Jehová está en medio de ti, poderoso, él salvará; se 

gozará sobre ti con alegría, callará de amor, se regocijará 

sobre ti con cánticos.” Sofonías 3:17 

Jesús, como un Hombre, cantó himnos con Sus 
discípulos. 

 “Y mientras comían, tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo 

partió, y dio a sus discípulos, y dijo: Tomad, comed; esto es mi 

cuerpo. Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio, 

diciendo: Bebed de ella todos; porque esto es mi sangre del 

nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de 

los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé más de este 

fruto de la vid, hasta aquel día en que lo beba nuevo con 

vosotros en el reino de mi Padre. Y cuando hubieron cantado 

el himno, salieron al monte de los Olivos.” Mateo 26:26 al 30 
Esto pudo haber sido el cumplimiento de Salmo 22:22, 

como registrado en Hebreos 2:11, 12. “Porque el que 

santifica y los que son santificados, de uno son todos; por lo 

cual no se avergüenza de llamarlos hermanos, diciendo: 

Anunciaré a mis hermanos tu nombre, En medio de la 
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congregación te alabaré.” (hebreo: cantaré alabanzas, cantaré 
un himno) 

La creación de la música claramente es un don de 
Dios. Así como es con muchas otras cosas buenas de Dios, la 
música ha sido abusada y corrompida por Satanás para 
engañar al hombre y distraerle de Dios y de Sus propósitos, 
pero esto no significa que debemos rechazar lo bueno que 
Dios quiso darnos por el don de la música. 

Cuando Dios preguntó a Job acerca de lo que Job sabía 
de la eternidad pasada, le preguntó si sabía que los ángeles 
cantaban las alabanzas de Dios antes de la creación de la 
tierra. “Cuando alababan (hebreo: cantaban alabanzas) todas 

las estrellas del alba, Y se regocijaban todos los hijos de 

Dios?” Job 38:7 
La música y el canto existieron antes de la creación del 

hombre. Dios la creó. Después creó al hombre para responder 
a la música física, emocional y espiritualmente. En total la 
Biblia contiene más de cuatrocientos referencias al canto y 
cincuenta mandamientos específicos de cantar. El libro más 
largo de la Biblia, Los Salmos, es un libro de canciones o sea 
un himnario. El Nuevo Testamento nos manda, no una vez, 
sino dos veces, a cantar salmos, himnos y canciones 
espirituales cuando nos congregamos en el nombre de Jesús. 

 “No os embriaguéis con vino, en lo cual hay 

disolución; antes bien sed llenos del Espíritu, hablando entre 

vosotros con salmos, con himnos y cánticos espirituales, 

cantando (hebreo: hacer melodía) y alabando al Señor en 

vuestros corazones; dando siempre gracias por todo al Dios y 

Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. Someteos 

unos a otros en el temor de Dios.” Efesios 5:18 al 21 

“La palabra de Cristo more en abundancia en 

vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a otros en toda 

sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al 

Señor con salmos e himnos y cánticos espirituales.” 

Colosenses 3:16 
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El canto no sólo agrada a Dios, sino también tiene un 
impacto sobre nosotros física, emocional y espiritualmente. 
Ese impacto es positivo y glorifica al Señor cuando un 
equilibrio bíblico es mantenido y es guiado por el Espíritu 
Santo. 

Las emociones: 

Una respuesta o reacción muy natural, humana y dada 
por Dios a la música es emocional. Hay algo en la melodía, 
ritmo y armonía que nos conmueve emocional y 
biológicamente. La ciencia ha documentado el impacto de la 
música sobre el cuerpo y la mente. Toda clase de música tiene 
este poder de impactar al ser humano emocionalmente. 

 “Y cuando el espíritu malo de parte de Dios venía 

sobre Saúl, David tomaba el arpa y tocaba con su mano; y 

Saúl tenía alivio y estaba mejor, y el espíritu malo se apartaba 

de él.” 1º Samuel 16:23 

Un teólogo, Agustín, luchaba dentro de sí para 
encontrar la respuesta a la pregunta: ¿qué es el equilibrio del 
uso de la música en nuestros cultos de adoración que glorifica 
a Dios y que edifica al pueblo de Dios. La conclusión de 
Agustín: “Tengo la tendencia — aunque declaro ninguna 
opinión irrevocable sobre el tema — aprobar el uso del canto 
en la iglesia, de modo que por los placeres del oído las mentes 
más débiles puedan ser estimuladas a un estado de ánimo 
piadoso. Sin embargo, cuando resulta que soy más conmovido 
por el canto que por lo que es cantado, admito haber pecado 
terriblemente, y habría preferido no haber escuchado el canto 
en primer lugar.” (Agustín, Confesiones, XXXIII.50) 

En la próxima lección, consideremos el equilibrio 
Bíblico.  
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Las Bienaventuranzas 

por Virgilio Crook 
(parte 5) 

 “Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, 

porque seréis saciados. Bienaventurados los que ahora 

lloráis, porque reiréis.” Lucas 6:21 

La Tercera Bienaventuranza Continuada 

“Bienaventurados los que ahora lloráis.” 
Nosotros debemos estar perturbados por el pecado, no 

podemos sentarnos sin hacer nada. ¿Estamos cómodos o 
incómodos en este mundo pecaminoso en que vivimos? 

Vamos a observar a la mujer pecaminosa que enjugó 
los pies de Jesús en Lucas 7:37 al 48 

“Entonces una mujer de la ciudad, que era pecadora, 

al saber que Jesús estaba a la mesa en casa del fariseo, trajo 

un frasco de alabastro con perfume; y estando detrás de él a 

sus pies, llorando, comenzó a regar con lágrimas sus pies, y 

los enjugaba con sus cabellos; y besaba sus pies, y los ungía 

con el perfume. Cuando vio esto el fariseo que le había 

convidado, dijo para sí: Este, si fuera profeta, conocería quién 

y qué clase de mujer es la que le toca, que es pecadora. 

Entonces respondiendo Jesús, le dijo: Simón, una cosa tengo 

que decirte. Y él le dijo: Di, Maestro. Un acreedor tenía dos 

deudores: el uno le debía quinientos denarios, y el otro 

cincuenta; y no teniendo ellos con qué pagar, perdonó a 

ambos. Di, pues, ¿cuál de ellos le amará más? Respondiendo 

Simón, dijo: Pienso que aquel a quien perdonó más. Y él le 

dijo: Rectamente has juzgado. Y vuelto a la mujer, dijo a 

Simón: ¿Ves esta mujer? Entré en tu casa, y no me diste agua 

para mis pies; mas ésta ha regado mis pies con lágrimas, y los 
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ha enjugado con sus cabellos. No me diste beso; mas ésta, 

desde que entré, no ha cesado de besar mis pies. No ungiste 

mi cabeza con aceite; mas ésta ha ungido con perfume mis 

pies. Por lo cual te digo que sus muchos pecados le son 

perdonados, porque amó mucho; más aquel a quien se le 

perdona poco, poco ama. Y a ella le dijo: Tus pecados te son 

perdonados.” 

Note la reacción de esa mujer frente a sus pecados: “…

llorando, comenzó a regar con lágrimas sus pies, y los 

enjugaba con sus cabellos; y besaba sus pies, y los ungía con 

el perfume.”  Jesús tomó nota de la actitud de ella y le 
impresionó. Él llamó la atención de los Fariseos a su acción 
como la actitud correcta de tener en cuanto al pecado. “…

llorando, comenzó a regar con lágrimas sus pies, y los 

enjugaba con sus cabellos; y besaba sus pies, y los ungía con 

el perfume…” 
Vamos a notar el reconocimiento de Pedro de su 

fracaso en Lucas 22:55 al 62 
“Y habiendo ellos encendido fuego en medio del patio, 

se sentaron alrededor; y Pedro se sentó también entre ellos. 

Pero una criada, al verle sentado al fuego, se fijó en él, y dijo: 

También éste estaba con él. Pero él lo negó, diciendo: Mujer, 

no lo conozco. Un poco después, viéndole otro, dijo: Tú 

también eres de ellos. Y Pedro dijo: Hombre, no lo soy. Como 

una hora después, otro afirmaba, diciendo: Verdaderamente 

también éste estaba con él, porque es galileo. Y Pedro dijo: 

Hombre, no sé lo que dices. Y en seguida, mientras él todavía 

hablaba, el gallo cantó. Entonces, vuelto el Señor, miró a 

Pedro; y Pedro se acordó de la palabra del Señor, que le 

había dicho: Antes que el gallo cante, me negarás tres veces. 

Y Pedro, saliendo fuera, lloró amargamente.” 

“…Y Pedro, saliendo fuera, lloró amargamente.” 
Pedro no tomó livianamente el hecho de que él había pecado, 
negando a su Señor. Esta es la reacción correcta cuando uno 
ha pecado. El pecado debe causarnos tristeza siempre. 
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En el Antiguo Testamento tenemos la misma verdad 
ilustrada en la reacción de Josías al pecado de su pueblo. 

“Y tu corazón se enterneció, y te humillaste delante de 

Jehová, cuando oíste lo que yo he pronunciado contra este 

lugar y contra sus moradores, que vendrán a ser asolados y 

malditos, y rasgaste tus vestidos, y lloraste en mi presencia, 

también yo te he oído, dice Jehová.” 2º Reyes 22:19  

Una linda ilustración de la tercera bienaventuranza: 
“Bienaventurados los que ahora lloráis.” Josías lloró al 
escuchar del pecado de su pueblo, pero Dios declaró: 
“también yo te he oído.” 

Oseas, en su profecía hace referencia a la fuerte 
reacción emocional de Jacob, registrada en Génesis 32:22 al 

32. “Venció al ángel, y prevaleció; lloró, y le rogó; en Bet-el 

le halló, y allí habló con nosotros.” Oseas 12:4 

Llorar significa: una emoción fuerte, deseo fervoroso, 
quizá reconociendo su necesidad de cambio de la astucia, 
maquinador suplantador a uno que verdaderamente tuvo poder 
con Dios. Quedó cojo en su cadera, pero fuerte en espíritu. 
Físicamente deficiente o incapacitado, pero espiritualmente 
bendito. 

“Palabras de Nehemías hijo de Hacalías. Aconteció en 

el mes de Quisleu, en el año veinte, estando yo en Susa, 

capital del reino, que vino Hanani, uno de mis hermanos, con 

algunos varones de Judá, y les pregunté por los judíos que 

habían escapado, que habían quedado de la cautividad, y por 

Jerusalén. Y me dijeron: El remanente, los que quedaron de la 

cautividad, allí en la provincia, están en gran mal y afrenta, y 

el muro de Jerusalén derribado, y sus puertas quemadas a 

fuego. Cuando oí estas palabras me senté y lloré, e hice duelo 

por algunos días, y ayuné y oré delante del Dios de los 

cielos.” Nehemías 1:1 al 4 

Recuerde que la condición pecaminosa de Israel fue la 
razón por la que las cosas estaban en tan mal estado y 
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desesperación. Las siguientes citas son otros casos que 
tenemos en la Palabra de aquellos que lloraban por el pecado. 

“Más si no oyereis esto, en secreto llorará mi alma a 

causa de vuestra soberbia; y llorando amargamente se 

desharán mis ojos en lágrimas, porque el rebaño de Jehová 

fue hecho cautivo.” Jeremías 13:17 

“Mientras oraba Esdras y hacía confesión, llorando y 

postrándose delante de la casa de Dios, se juntó a él una muy 

grande multitud de Israel, hombres, mujeres y niños; y lloraba 

el pueblo amargamente.” Esdras 10:1 

“Entre la entrada y el altar lloren los sacerdotes 

ministros de Jehová, y digan: Perdona, oh Jehová, a tu 

pueblo, y no entregues al oprobio tu heredad, para que las 

naciones se enseñoreen de ella. ¿Por qué han de decir entre 

los pueblos: Dónde está su Dios?” Joel 2:17 

“Pero Jesús, vuelto hacia ellas, les dijo: Hijas de 

Jerusalén, no lloréis por mí, sino llorad por vosotras mismas y 

por vuestros hijos.” Lucas 23:28 

“Porque por ahí andan muchos, de los cuales os dije 

muchas veces, y aun ahora lo digo llorando, que son enemigos 

de la cruz de Cristo.” Filipenses 3:18 

“Porque por la mucha tribulación y angustia del 

corazón os escribí con muchas lágrimas, no para que fueseis 

contristados, sino para que supieseis cuán grande es el amor 

que os tengo.” 2ª Corintios 2:4 

Hay muchas circunstancias que dan lugar a que 
nosotros lloremos. La enfermedad, la muerte, las tragedias, los 
fracasos de muchas clases, disgustos de toda clase, 
contrariedades, planes no realizados, la lista es larguísima. Sin 
embargo, estas cosas vistas y aceptadas a la luz de la 
eternidad, según el plan y propósito eterno de Dios, darán 
lugar a que nosotros nos riamos. Lucas dice que se reirán, 
Mateo dice que serán confortados.  

“Entonces dijo Sara: Dios me ha hecho reír, y 

cualquiera que lo oyere, se reirá conmigo.” Génesis 21:6 
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Note la declaración de Pablo a Timoteo en 2ª Timoteo 

1:4 muestra la verdad de la tercera bienaventuranza. 
“deseando verte, al acordarme de tus lágrimas, para llenarme 

de gozo.”  
“Porque un momento será su ira, Pero su favor dura 

toda la vida. Por la noche durará el lloro, Y a la mañana 

vendrá la alegría.” Salmo 30:5 

“Irá andando y llorando el que lleva la preciosa 

semilla; Mas volverá a venir con regocijo, trayendo sus 

gavillas.” Salmo 126:6 
“Bienaventurado el hombre que tiene en ti sus fuerzas, 

En cuyo corazón están tus caminos. Atravesando el valle de 

lágrimas lo cambian en fuente, Cuando la lluvia llena los 

estanques. Irán de poder en poder; Verán a Dios en Sion.” 
Salmo 84:5 al 7 El valle de lágrimas, o Baca – llorando en 
Hebreo. 

“Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya 

no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; 

porque las primeras cosas pasaron.” Apocalipsis 21:4 

La canción “ hasta entonces: ” 
“Las cosas de esta tierra se oscurecerán y perderán su 

valor,  
Si recordamos, son prestadas por un rato,  
Las cosas de esta tierra que causan al corazón a 

temblar,  
Recordadas allí sólo traerán una sonrisa.” 
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